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Nueva exposición de la relación entre el pensamiento reflexivo y proceso educativo Por: John Dewey 

1. ¿A qué se le denomina pensamiento reflexivo?
El tipo de pensamiento que consiste en darle vueltas a un tema en la cabeza y tomárselo en serio con todas sus consecuencias. 
2.- ¿Por qué se dice que el pensamiento reflexivo es una cadena?
Porqué la reflexión no implica tan solo una secuencia de ideas, sino una con-secuencia, esto es, una ordenación consecuencial en la que cada una de ellas determina la siguiente como su resultado, mientras que cada resultado, a su vez, apunta y remite a las que le precedieron. Los fragmentos sucesivos de un pensamiento reflexivo surgen unos de otros y se apoyan mutuamente. Cada término deja un residuo que es utilizado en el término siguiente. La corriente o flujo se convierte en un tren o cadena. En todo pensamiento reflexivo hay unidades definidas ligadas entre sí, de modo que acaba produciéndose un movimiento sostenido y dirigido hacia un fin común.
3.- ¿A qué se refiere una creencia? 
Una creencia se refiere a alga que la trasciende y que al mismo tiempo certifica su valor; la creencia realiza una afirmación acerca de una cuestión de hecho, de un principio a una ley. Significa que una situación fáctica particular a una ley se acepta o se rechazan, que se trata de alga que merece ser afirmado, o, al menos, contar con nuestro consentimiento.
4.- ¿Por qué el pensamiento reflexivo tiene que constituir un objetivo de la educación?
Porqué nos libera de la actividad meramente impulsiva y puramente rutinaria. Dicho en términos positivos, el pensamiento nos capacita para dirigir nuestras actividades con previsión y para planificar de acuerdo con fines-a-la-vista, u objetivos de los que somos conscientes. Nos capacita para actuar deliberada e intencionalmente para conseguir objetivos futuros a lograr el dominio de lo ausente y alejado del presente.
5.-¿Cuáles son las tres actitudes personales en la disposición del pensamiento?
Mentalidad abierta, entusiasmo o absorción del interés, responsabilidad ante las consecuencias. No son las únicas actitudes que interesan a fin de desarrollar el hábito de pensar de manera reflexiva. Pero las otras actitudes que se pueden enunciar también son rasgos del carácter, actitudes morales en el estricto sentido de la palabra, ya que son rasgos del carácter personal que han de cultivarse.
6.- ¿Cuáles son los recursos innatos en la formación del pensamiento?
La cantidad y cualidad de estos factores variar de persona a persona. Por tanto, no se los puede enumerar total y definitivamente. No obstante, hay ciertas tendencias que operan en todo individuo normal, fuerzas a las que hay que apelar y que hay que utilizar si se quieren emplear los mejores métodos para el desarrollo de buenos hábitos de pensamiento: Curiosidad, sugerencia y orden. 
7.- ¿Cuál es un factor básico en la ampliación de la experiencia e ingrediente primordial que desarrolla  el pensamiento reflexivo?
La curiosidad.
8.- ¿Qué es una sugerencia?
Las ideas. Y cuando una persona trata de controlar las condiciones que la determinan, y cuando acepta la responsabilidad de utilizarla y examinarla, tiene significado y se hace fuente del pensamiento.
9.- ¿Cómo puede conseguirse la formulación del pensamiento?
La formación del pensamiento solo puede conseguirse mediante la regulación de las causas que lo evocan y lo orientan.
10.- ¿Cómo selecciona el docente los métodos de instrucción?
El maestro que estudia con inteligencia tanto las operaciones mentales individuales como los efectos de las condiciones escolares para determinar los métodos que mejor se adapten para lograr resultados positivos en asignaturas concretas, como lectura, geografía o álgebra.
11. ¿Cómo estimula el maestro la respuesta de sus alumnos en temas intelectuales?
El maestro genera respuesta mediante todo lo que hace, así como el modo en que lo hace, incita al niño a responder de una u otra forma, y cada respuesta tiende a dirigir la actitud del niño en uno u otro sentido. En los jóvenes, la influencia de la personalidad del maestro está íntimamente unida a la del tema; el niño no separa ni distingue una de otra. Y como la respuesta del niño se da hacia algo que se presenta o en dirección contraria a ello, conserva viva una sensación de agrado a desagrado, de simpatía o aversión —de la que apenas si tiene conciencia— no solo respecto de los actos del maestro, sino también de la asignatura que el maestro explica. Es casi universalmente reconocido el alcance y poder de esta influencia sobre la moral y las maneras, el carácter, los hábitos de lenguaje y el comportamiento social. Pero a menudo la tendencia a concebir el pensamiento como una facultad aislada ciega a los maestros ante el hecho de que esta influencia es tan real como penetrante sobre los intereses intelectuales.


